
HORA SANTA CON EL EVANGELIO DE

LAS BODAS DE CANÁ

 En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. AMÉN

 CANTO: 
No adoréis a nadie, 
a nadie más que a El. 
No adoréis a nadie, 
a nadie más que a El.

NO ADORÉIS A NADIE MÁS 
NO ADORÉIS A NADIE MÁS 
NO ADORÉIS A NADIE MÁS QUE A ÉL.

No pongáis los ojos 
en nadie más que en Él. 
No pongáis los ojos 
en nadie más que en Él.
ESTRIBILLO

Porque sólo en Él está la salvación (BIS)
ESTRIBILLO

(Se proclama el  Evangelio  de las  bodas de Caná y se deja  un momento de
silencio).

"Por aquel tiempo se celebraba una boda en Caná de Galilea, cerca de 
Nazaret, y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda
Jesús con sus discípulos. Y, como faltara el vino, le dice a Jesús su 
madre: «No tienen vino». Jesús le responde: «Mujer, ¿qué nos va a mí y 
a ti? Todavía no ha llegado mi hora». Dice su madre a los sirvientes: 
«Haced lo que él os diga».

Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los 
judíos, de unos cien litros cada una. Les dice Jesús: «Llenad las tinajas 
de agua». Y las llenaron hasta arriba. «Sacadlo ahora, les dice, y 
llevadlo al maestresala». Ellos se lo llevaron. Cuando el maestresala 
probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde venía (los 
sirvientes, que habían sacado el agua, sí lo sabían), llama al novio y le 
dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya todos están 
bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora».

Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus signos. Y manifestó 
su gloria, y creyeron en él sus discípulos. Después bajó a Cafarnaúm 
con su madre, sus hermanos y sus discípulos, pero no se quedaron allí 



muchos días. Se acercaba la Pascua de los judíos y Jesús subió a 
Jerusalén."

Juan 2:1-13
 (Luego  el  mismo lector  va  leyendo  cada  versículo  del  Evangelio,  según  el
modelo propuesto)

Lector: “Había una boda en Caná de Galilea”.

Monitor: La  lectura  de  este  versículo  nos  invita  a  presentar  las  distintas
situaciones  humanas  que nos  importan,  que nos  influyen,  es  decir,  aquellas
situaciones donde desarrollamos cada uno de nosotros la propia vida.

-Hay una familia (la mía) formada por estas personas…y en estos momentos la
veo de esta manera….

-Vivo en un pueblo que ahora mismo vive en esta situación…..

-Realizo cada día este trabajo concreto….y en estas condiciones…

-Soy miembro de esta parroquia con estas posibilidades concretas y con estos
problemas que parecen eternos….

-Nuestro  mundo  se  encuentra  así….y  veo  la  comunidad  humana  de  esta
manera…

 SILENCIO
 CANTO: 

CAMINARÉ EN PRESENCIA DEL SEÑOR (BIS)
Amo al Señor, porque escucha mi voz suplicante,
Porque inclina su oído hacia mí el día que lo invoco.

Monitor: Esta es mi vida, Señor; esta es la vida de la comunidad humana donde
me muevo. Este es mi mundo, mi historia, esta es mi propia pobreza personal.
He sido convocado por ti a la fiesta de la vida, y en ella me encuentro, a veces
disfrutando, en ocasiones sufriendo, y en otras simplemente dejando las cosas
pasar.  Con  el  paso  de  los  años,Diócesis  de  Canarias  -  Hora  Santa  con  el
Evangelio de las Bodas de Caná reconozco que he ido ganando en realismo y
serenidad, pero también he perdido ilusión por muchas cosas, la rutina me deja
vacío, y la capacidad de esperar y confiar se me ha ido deteriorando.



Lector: “La  Madre  de  Jesús  estaba  en  ella.  Jesús  y  sus  discípulos  también
estaban invitados a la boda”.

Monitor: En mi historia pequeña o grande, con la tonalidad de matices que la
embellecen o problematizan, soy consciente de que están presentes, desde mi
bautismo, unos invitados muy especiales. En muchas ocasiones funciono como
si ellos no estuvieran, como muebles arrinconados en el trastero de mi casa.
Pero allí están, no se han ido.

 SILENCIO
 CANTO: 

Tú has venido a la orilla,
no has buscado ni a sabios ni a ricos.
Tan sólo quieres que yo te siga.

Señor, me has mirado a los ojos,
sonriendo has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca:
junto a Ti buscaré otro mar.

Tú sabes bien lo que tengo,
en mi barca no hay oro ni plata,
tan sólo redes y mi trabajo.
ESTRIBILLO

Tú necesitas mis manos,
mi cansancio que a otros descanse,
amor que quiera seguir amando.
ESTRIBILLO

Tú, pescador de otros mares,
ansia eterna de almas que esperan.
Amigo bueno que así me llamas
 ESTRIBILLO

Monitor: No  sé,  Señor,  si  tanto  tú  como  tu  Madre,  se  sienten  a  gusto  y
suficientemente atendidos, en esta mi vida. No sé si se consideran valorados o
ignorados. No sé si degustan lo mejor de mi casa. No sé si sienten que están en
una boda o en un duelo de tristeza e indiferencia.

¿Por  qué  no  te  has  ido,  Señor?  ¿Por  qué  permaneces  siempre  cuando  la
ingratitud  de  mi  indiferencia,  o  mi  inconsciencia  es  el  pago  mezquino  a  tu
presencia salvadora? ¿Qué tengo yo que mi amistad procuras? ¿Qué interés te
sigue, Jesús mío?

Gracias por tu presencia, por tu aguante y tu paciencia; por creer en cada uno
de nosotros, por amarnos y respetar hasta nuestras rebeldías.



Lector: “Faltó  el  vino.  La  Madre  de Jesús  le  dice:  no  les  queda vino.  Él  le
contesta: Mujer déjame que todavía no ha llegado mi hora”.

Monitor: La intercesión de María, dirigida convenientemente a quien realmente
está interesado por nuestra vida, es una invocación a que se derrame el Espíritu
Santo,  para  que  cada  uno  de  nosotros  descubramos  lo  que  realmente
necesitamos, y de lo que tal vez no seamos conscientes. La respuesta de Jesús
sugiere que todavía no había llegado la hora del

Espíritu, o tal vez que no detecta en nosotros un interés decidido por nuestra
renovación. Es como si Jesús dijera: “Madre, ¿por qué vamos a interesarnos por
quien no toma interés por potenciar su propia vida?”

 SILENCIO
 CANTO: 

COMO EL PADRE ME AMÓ, 
YO OS HE AMADO.
PERMANECED EN MI AMOR, 
PERMANECED EN MI AMOR.

Si guardáis mis palabras 
y como hermanos os amáis, 
compartiréis con alegría 
el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino 
sirviendo siempre a la verdad, 
fruto daréis en abundancia; 
mi amor se manifestará. 

ESTRIBILLO

No veréis amor tan grande  
como aquél que os mostré. 
Yo doy la vida por vosotros, 
amad como yo os amé. 
Si hacéis lo que os mando 
y os queréis de corazón, 
compartiréis mi pleno gozo 
de amar como Él me amo.

ESTRIBILLO

Monitor: En ocasiones, Señor, me comporto como una higuera que no da fruto,
pero que tampoco quiere darlo. ¿Es así de cerrada mi vida? María, tú interpretas
la queja de Jesús no como desinterés por el ser humano, sino como el “dolor de
Dios” porque en ocasiones ve al ser humano, me ve a mí, poco interesado por la



propia  salud.  “Hemos  tocado  la  flauta  y  no  han  bailado,  hemos  cantado
lamentaciones y no han llorado”. Concédeme, Señor, creer en mis posibilidades
con la confianza que tu tienes en mí. Me has creado para ser feliz, en el riesgo
del amor.

Concédeme, Señor,  la  gracia de reconocer  cuánto interés  tiene por mi  vida.
Todo lo  haces por  el  ser  humano.  Cada persona es  tu pasión,  tu gozo y tu
preocupación. No quieres que nadie se pierda, no quieres que yo me pierda.

Lector: “La Madre dice a los sirvientes: haced lo que él os diga”.

Monitor: María  no  se  cruza  de  brazos,  porque  ha  sido  testigo  de  que  lo
imposible es posible para Dios. Actúa con gran discreción, poniéndolo todo en
manos de su Hijo. Para que el mundo llegue a conocer el amor y la gracia de
Dios, es necesario que los creyentes nos “pongamos las pilas”, respondiendo
hoy y siempre a la invitación de María: “hagan lo que él les diga”. Nosotros, “los
servidores”,  los que tenemos que estar con el  delantal  puesto,  y la lámpara
encendida, tenemos que caracterizarnos por la oración y la entrega generosa y
confiada.

Contamos con buenos aliados: María y todos los santos. Ellos están interesados
en nuestra salvación. ”La gloria de Dios es la salvación del hombre”. Cada ser
humano, cada proyecto humano, que logra su objetivo de crecer en el amor,
hacen que el Reino de Dios crezca y se desarrolle.

Dios no es enemigo de la felicidad humana; al contario es su fundamento.

 SILENCIO
 CANTO: SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA…

Lector: “Había allí colocadas seis tinajas para las purificaciones de los judíos, de
unos cien litros cada una. Jesús les dice: llenen las tinajas. Ellos las llenaron
hasta arriba”.

 Monitor: El  Reino  de  Dios  supone  la  colaboración  armoniosa  entre  el  ser
humano y el actuar de Dios. Llenar las tinajas hasta arriba conlleva poner todo
nuestro  esfuerzo  y  valores  al  servicio  de  lo  que  él  quiera  de  nosotros,  sin
protagonismos  ni  resistencias.  Llenar  tinajas  grandes  supone  un  trabajo
continuado,  a  veces  monótono,  donde  la  perseverancia  juega  un
papel esencial. Regar cada día la pequeña planta de tu contribución al proyecto
de Dios  supone fortaleza y paciencia.  El  Reino de Dios es un amor de larga
travesía que requiere corazones arriesgados que no se vengan abajo fácilmente.
Por tanto, trabaja sin desfallecer, ora en todo momento, no pierdas nunca la
confianza en Dios, sigue llenando tinajas de agua para que Dios las transforme
en vino de salvación. Los testigos de la fe te alientan desde el cielo.



 SILENCIO
 CANTO: 

La bondad y el amor del Señor
duran por siempre, duran por siempre.

Lector: “Entonces  les  mandó:  Sacadlo  ahora  y  llevadlo  al  mayordomo.  El
mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de donde había venido.
Los sirvientes sí lo sabían pues habían sacado el agua.”

Monitor: De  muchos  de  nuestros  afanes  no  son  testigos  más  que  nuestra
conciencia y Dios que lo  mira todo.  Así  como nosotros nos beneficiamos del
sudor de tantas personas, desconocidas por nosotros, de cuyo sacrificio callado
y enterrado nos beneficiamos, así el trabajo y el esfuerzo honrado, profesional y
gratuito de cada uno de nosotros, hará posible el gozo y la alegría de quienes
servimos. La historia humana es el conjunto de los que llevan con dignidad su
cruz detrás de Jesús, de aquellos que ayudan a llevarla (cirineos), y de los que
saben enjugar sudor y lágrimas (verónicas). No podemos vanagloriarnos de la
cantidad de tinajas que yaDiócesis de Canarias - Hora Santa con el Evangelio de
las Bodas de Caná, hemos llenado, sino procurar seguir llenado la que la vida
nos presente, con optimismo y esperanza.

 SILENCIO.
 CANTO:

UH,UH,UH,ADORAMUSTE DOMINE

Lector: “El mayordomo, entonces, llamó al novio y le dijo: Todo el mundo pone
primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos el de peor calidad.

Tú, en cambio, has guardado hasta ahora el vino bueno hasta ahora. Así en
Caná de Galilea, Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de
sus discípulos en Él.”

 SILENCIO
 CANTO: 

VICTORIA, TÚ REINARÁS
¡OH CRUZ! TÚ NOS SALVARÁS (BIS).

El Verbo en Ti clavado muriendo nos rescató,
de ti madero Santo nos viene la    Redención.
Extiende por el mundo tu reino de Salvación.
Oh Cruz, fecunda fuente de vida y bendición.




